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Incidentes en el XLIII aniversario de la
fundación de Falange
Unas alusiones del señor Hillers Luque a Franco y al régimen del 18 de julio provocaron la
protesta de los asistentes al acto conmemorativo • Los falangistas de distintos tendencias
se enfrentaron verbalmente y llegaron a la agresión • En su discurso, el señor Fernandez-
Cuesta afirmó que los falangistas "no somos ni inmovilistas, pero tampoco rupturistas, y menos

partidarios del retroceso a posiciones anticuadas"
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Incidentes muy lamentables, de
una media hora de duración y
protagonizados por grupos muy re
ducidos de jóvenes, se han produ-
cido en el transcurso del acto con-
memorativo del XLIII aniversario
de la fundación de Falange Es-
pañola, celebrado al mediodía de
ayer en el Palacio Nacional de
Congresos y Exposiciones del Mi-
nisterio de Información y Turis-
mo, y al que asistieron cerca de
cuatro mil personas—el aforo de
los dos auditorios habilitados al
efecto es de 3.700 plazas y ambos
se encontraban totalmente aba-
rrotados—, en su mayoría vesti-
das con camisa azul.

Estaba programada la interven-
ción de don Sigfredo Hillers Lu-
que, por los Circulos Doctrinales
Ruiz de Alda, en primer lugar,
y 1a de don Tomás Marco Alagón,
vicepresidente de la Junta Na-
cional de los Círculos Doctrinales
José Antonio, y don Eugenio Los-
tau Román en representación de
los antiguos miembros del SEU,
para cerrar el acto conmemorativo
don Raimundo Fernández - Cues-
ta y Merelo, presidente de la Jun-
ta Nacional de Falange Española
de las JONS.

Entre los asistentes que pudi-
mos reconocer, situados en las pri-
meras filas de uno de los audito-
rios, se encontraban los ex mi-
nistros don Gonzalo Fernández de
la Mora y Mon y don José Utrera
Molina; doña Pilar Primo de Ri-
vera, y los señores Primo de
Rivera (Miguel), Valdés Larraña-
ga, Finilla Turiño, Reyes Morales,
Martin Sanz, Aparicio López (Die-
go), Gutiérrez del Castillo, Gon-
zález Sáez, Piñar López, Carvajal

Ferrer, Velo de Antelo, Puig y
Maestro-Amado y Calvo S o t e l o
(Luis Emilio).

Frente a la tribuna de los orado-
res se encontraba otra, totalmente
vacía, con una gran corona de
laurel y presidida por una gigan-
tesca bandera falangista. En los
laterales, banderas nacionales y
falangistas. Un joven, portando un
estandarte, montaba guardia.

ATAQUE DE SIGFREDO
HILLERS

Con cierto retraso sobre e1 ho-
rario dio comienzo e1 acto. Don
Sigfredo Hillers vio cómo su dis-
curso, en su primera parte, era
seguido con atención e interés por
los presentes, quienes en su mayor
parte le aplaudieron y vitorearon.
Pero unas alusiones a la figura
de Franco y a su régimen, alu-
siones reiterativas y de crítica
negativa, fueron la c h i s p a que
provocaron los lamentables inci-
dentes.

El representante de Falange Es-
pañola Independiente comentó el
discurso diciendo que no era parti-
dario de juegos florales. Después
atacó las tesis conservadoras o
defensivas de algunos sectores fa-
langistas. Señaló que en ningún
caso, la nueva Falange podría con-
vertirse en un "bunker" antimar-
xista. Y con citas de José Antonio
afirmó que el enemigo de la Fa-
lange no sólo eran los marxistas,
sino también las derechas. Re-
cordó el límite moral impuesto por
José Antonio y exigió que ningún
falangista qua tuviese los pies de
barro por implicaciones en nego-
cios nada limpios—aunque fuesen
lícitos, según la legislación vi-
gente—pueda aspirar a puestos
de mando en la nueva Falange.
Después de citar de nuevo a José
Antonio, que postulaba el urgente
desmontaje del capitalismo, pidió
a todos los falangistas que hiciesen
un examen de conciencia sobre si
habían luchado en estos cuarenta
años por este postulado o si, por
el contrario, habían contribuido a
fortalecerlo y a beneficiarse del
mismo.

Al seguir haciendo el señor Hi
llers una crítica del presente y del
pasado inmediato, el ambiente se
fue caldeado. Según nos han in-
formado, el señor Hillers Luque se
había comprometido a no referirse
a Franco ni al régimen del 18
de julio, y así constaba en el guión
que había presentado. Pero des-
pués mostró su desacuerdo con la
política del Caudillo y llegó a re-
petir la "diferencia abismal que
existe entre la doctrina del 18 de
julio y la realidad". La casi totali-
dad de asistentes comenzaron a
abuchear al señor Hiller, quien in-
tentó en vano continuar su ex-
tenso parlamento, que había sido
leído hasta entonces a gran veloci-

dad y con entonación de mitin.
Pero cada palabra pronunciada
por el orador—y no fueron muchas
las que ya pudo decir desde que
se iniciaron las protestas—fueron
coreadas con gritos de "¡Fuera,
fuera!".

En unos momentos de gran con-
fusión, jóvenes falangistas se en-
frentaron verbalmente, llegando en

algunos instantes a agredirse. Hu-
bo empujones, puñetazos; v i m o s
aparecer algunas porras... Tanto
don Gonzalo Fernández de la Mo-
ra como don Blas Pinar López
y don Luis Emilio Calvo Sotelo,
así como la señorita Mónica Plaza
abandonaron el salón para no vol-
ver más. También intentó mar-
charse doña Pilar Primo de Rive-
ra, pero su sobrino don Miguel
y otras personas se lo impidieron.
El resto de los presentes permane-
ció en su sitio. Hemos podido con-
firmar que nadie intentó agredir
a la hermana del fundador, aunque
sí se produjeron algunos excesos
verbales entre ella y unos jóvenes.

Cuando parecía que la calma iba
a renacer entre los asistentes nue-
vos gritos—"Falange, sí; M o v í -
miento, no", "Unidad", etc.—y ca-
rreras, con muchachos que suvie-
ron al escenario, unos para prote-
ger a los conferenciantes y otros
para agredir a don Sigfredo Hi-
llers, salpicaron e1 ambiente, muy
enrarecido. Se intentó poner orden
por todos los medios, pero el ser-
vicio de seguridad interior se ha-
bía visto desbordado por los acon-
tecimientos. En los diferentes gru-
pos pudimos distinguir a miem-
bros de Falange Española Inde-
pendiente (integrada por e1 Fren-
te de Estudiantes Sindicalistas, Ju-
ventudes Falangistas, C i r c u l o s
Doctrinales Ruiz de Alda y Aso-
ciación Juvenil Octubre), de Fuer
za Nueva y Fuerza Joven, del Par-
tido de Acción Nacional, guerri
lleros de Cristo Rey y algún hedi
llista. Funcionarlos del Cuerpo Ge
n e r a l di Policía intervinieron
también y se llegó a advertir que
si no se calmaba aquello no ten
dría más remedio que actuar la
fuerza pública, que con numerosos
efectivos se encontraba en el ex-
terior del Palacio. Mientras tan-
to, algunos periodistas abandona-
ron la sala, bien porque tenían
que enviar sus informaciones, bien
porque se les aconsejó que lo hicie-
ran, ya que no se les garantizaba
su seguridad.

Desalojados los alborotadores y
restablecido el orden, tras diversos
intentos por parte de don Raimun-
do Fernández-Cuesta de imponer-
lo, quien, a través del micrófono
pidió, "en memoria de José Anto
nio, guardad el orden para no dar
más el espectáculo" y "os ruego
silencio y calma", un joven falan-
gista, don José Cabanas, irrumpió
en el escenarlo para, a voz en
grito, decir que dos camaradas
habían resultado heridos en el tu-
multo anterior cuando en los pa-
sillos del Palacio, según nuestras
noticias, que no hemos podido con-
firmar, dos jóvenes resultaron he-
ridos, uno en la cabeza y otro
con un brazo fracturado.

PARLAMENTO DE
FERNANDEZ-CUESTA

Entre gritos de ¡Franco!, ¡Fran-
co!, ¡Franco! y ¡unidad!, ¡unidad,
¡unidad! y grandes aplausos, el se-
ñor Fernández-Cuesta inició su
discurso, que fue interrumpido va-
rias veces con fuertes aplausos.

El presidente de la Junta Na-
cional de Falange Española de las
JONS dijo, entre otras cosas:

La Falange es un fenómeno es-

pecial de la vida política españo-
la, llena de matices y contrastes
como lo fuera su fundador. La
Falange, para unos es reacciona-
ria; para otros, avanzada y socia-
lista. Para unos, recuerdo histórico
del pasado; para otros, realidad
viva de luminoso porvenir.
• No podemos olvidar que los
falangistas nos encontramos en
una situación parecida a la de 1936.
De los que temen nuestra vitalidad
política, unos expresan ese temor
con el odio; otros, con el silencio
o la aparente indiferencia.
• No hay que olvidar que si la
Falange ha estado en el poder, no
lo ha ejercido realmente, y que
quienes seguímos a José Antonio
y estábamos identificados con él,
carecíamos de la autoridad moral
que él tenia para implantar el rit-
mo y la dirección que la Falange
le hubiera dado. Sin embargo, el
balance de su actuación en el con-
junto del Régimen, aunque otra

cosa se diga, ha sido positivo y
debe mostrarse orgulloso, de lo que
ha aportado al activo de ese ba
lance no sólo por las realizaciones
de contenido falangista que él Ré
gimen ha llevado a cabo, especial
mente en lo social, sino por el es-
tado de conciencia, por la mentali
dad que ha creado en los españo
les, que ha hecho que muchos sean
falangistas sin saberlo.

Aludió a la irrepetibllidad de la
figura de Franco y a la indudable
influencia en e1 sistema, "que si
no era posible—manifestó—mante-
nerle como estaba, cambiarle por
otro es una aventura peligrosa y
equivocada".

El señor Fernández-Cuesta ter-
minó diciendo: "No somos, pues,
inmovilistas, p e r o tampoco rup-
turistas, y menos partidarios del
retroceso a posiciones anticuadas.
No somos capitalistas ni comunis-
tas, de derechas ni de izquierdas,
sino simplemente falangistas. Por
ello no nos asustan las aspiracio-
nes del desarrollo democrático, en
lo político y en lo social, que aho-
ra se presentan monopolizados por
algunos."

Terminado el discurso del señor
Fernández-Cuesta, los presentes,
en pie, cantaron el "Cara al Sol".
El presidente de la Junta Nacio
nal de Falange Española de las
JONS pronunció los gritos de ri
gor.

DOS DISCURSOS INÉDITOS
Tanto las intervenciones de los

señores Lostau y Marco quedaron
suspendidas como consecuencia de
los incidentes, y suS discursos-—el
del señor Lostau, de cinco folios
de extensión, y el del señor Marco,
de nueve folios—permanecen, por
tanto, inéditos.


